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Geroglifos entre los Indios de la Florida.
Por el Dr. A. L. Pinart, Boulogne s. S. prés Paris.

Prosiguiendo desde muchos años, bien sea personalmente, bien sea
Por amigos, mis investigaciones en los Archivos públicos ó particulares
de España en busca de documentos auténticos relativos á las lenguas indí
genas de las Américas, tropecé varias veces con las indicaciones que en
una parte de la Florida, los Indios de aquella región hacían uso de gero
glifos, pero no he encontrado la confirmación de este facto, sino última
mente, en un librito bien escaso cuyo titulo copio en seguida:

«Fray Francisco Romero de la Orden de S. Agustín: Llanto sagra
do de la America Meridional que busca alivio en los Reales ojos de Nuestro
Señor Don Carlos segundo Rey de España y Emperador de las Indias,
para mayor incremento de la militante etc. En Milano en el real y ducal
Palacio por Marcos Antonio Pandulfo. 1693. en 4 o , 50 pp.»

Copio asimismo lo relativo a la conversión de un tal Carlos, cacique
ó rey de una parte de la Florida Occidental (pp. 28—30) cuyo texto me

parece tener un interes de primera orden.
Bien sabido es que ciertas tribus Indias de la América Septentrional,

a fuera de México, conocían el modo de comunicar entre sí por medio
de geroglifos, tales los Leni-Lenapes y otros: pero nada se sabía acerca

de los Floridanos.
Continuando nuestras investigaciones en los Archivos de España

 esperamos encontrar al documento original del Rey Carlos a que se refiere

el Padre Romero.

Fray Francisco Romero, pp. 28—30:
«Aunque pierda, Señor, el estilo de los memoriales, no puedo dejar de ponderar,

 que es gran fuerza de auxilio, aquel que un Bárbaro poderoso le haze dejar la venera
 ción de los suyos, y renunciar las aclamaciones de Emperador, solo por venir a buscar

 la regeneración, sin mas noticia, ni las della, que la que el Espíritu Santo encendió en su
alma. Generosidad es digna de aprecio, darse mas al deseo del Bautismo, que no al
temor de la contradicion, que tuvo siempre en sus \ asallos.

Corrio, como Ciervo herido da la Infidelidad, buscando el agua Santa para su
 remedio, y esto con Santa velocidad, que no le detuvo ni la Canal peligrosa de Bahama,

 que atravesso en una pequeña barqueta, basta llegar, desde la ensenada de la florida,
 a la Habana; ni la consideración de que avía de carecer de las Regabas de Emperador
entre los Españoles, por no ser conocido de ellos, ni la ignorancia del ydioma Castellano,
ni la amenaza de sus grandes, quienes le aseguraron, que le avian de ha/er esclavo


